
Para gobernar México
r ¦^res confusiones nublanlare ¦ 1flexión sobre la reformapolí

¦	tica que México necesita nos
¦	dice José Córdoba en su ensayo

M ParagobemarMéxico JVexosi
diciembre

La primera es asociar la reducción del
tamaño de las cámaras a consideraciones

presupuéstales y no a un objetivo de go
bernación palabra que Córdoba prefiere
con buen sentido idiomático a la forzada
gobemabilidad

La segunda confusión es creer que los go
biernos divididos que padecemos desde 1997
son hijos naturales de la heterogeneidad del
electoradoyno del diseñoconstitucional que
así lo impone El hecho es que cambiando
el diseño cambiará la heterogeneidad y se
acabarán los gobiernos divididos

La tercera acaso la más sutil y la de ma
yores consecuencias es la creencia de que la
proporcionalidad en el Poder Legislativo es
másdemocráticaquelanoproporcionalidad
Esto llevadelamanoa sospechardel principio
democráticoporexcelendadelamayoría que
la incipiente culturademocrática mexicana
ataca con el verbo mayoritear

Córdoba traza la historia esencial de las

reformas electorales de México y del mayor
de sus artífices secretos desde 1978 el multi
legislador jalisciense José Luis Lamadrid po
lítico para conocedores conuna sabiduría de

la cosa pública inversamente proporcional a
su discreción protagónica

CóidobarecueidaloqueenMéxicohacefalta
recordar a saber que democracias maduras
yfuncionales construyenmayorías mediante
distíntosmecanismosdesobrerrepresentación
y que eso no las hace menos democráticas
haciéndolas en cambio más productivas

Proponeentoncesrestituiraldiseñopolítico
del país las reglas necesarias para propiciar

la construcción de mayorías
No resumiré aquí las propuestas de Cór

doba para no simplificarlas Diré sólo que el
ensayo se deja leer como una búsqueda del
villano institucionalque nos lleva unayotra
vez a tenergobiernos divididos

EsevillanoestáenlaConstitucióndesde la

reformadeiggóyrespondealalógicadeaquella
reforma cuyo propósito fue justamente que
no hubieramayorías absolutas enel Congreso
yque las fuerzas políticas sevieran obligadas
a negociar para llegar a acuerdos

Vistoque desde entoncesnohaymayorías
absolutas en el Congreso enefecto pero los
partidos no se ponen de acuerdo es hora
de cambiar de instrumentos dice Córdoba
abandonar las confusiones al uso y quitarle
a la máquina las piezas que no sólo no han
funcionado sinoquehanfuncionado al revés
de como se esperaba bm
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